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EL HADA ACARAMELADA (CUENTO)

El Hada Acaramelada,
de pequeña atolondrada
pues soñaba con ser Hada
de cucurucho y varita.

Su madre doña Rosita,
dándole beso tras beso,
le dijo: ¡Nada de Hada,
que ya no se lleva eso!

¿Cómo vas a ser un Hada
con ese flequillo tieso
y esos ojos de ratón,
si ya no se lleva eso?

—Somos pobres, no hay castillo,
tu padre suda en el trillo,
yo sudo en el lavadero…
		  (La niña lloró sobre la cesta de ropa
	    	y la cesta se llenó de pipas y caramelos).
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			      Con un periódico se hizo
			      un cucurucho muy tieso,

de esta forma se sentó
a la puerta del colegio

con su cesta milagrosa,
con su varita de fresno
para espantar a las moscas

del puesto de caramelos.

—¡Todo gratis, todo gratis!,
se leía en un letrero.

Un día que era muy frío,
me parece que era enero,

el Hada se quedó helada
y vinieron los bomberos.

En marzo se desheló;
con cucurucho y varita
volvió al puesto.

—¡Todo gratis!—, regalaba
yoyoes y caramelos…

El Hada, cuanto más daba
más se le llenaba el cesto.

El Hada Acaramelada
				    la llamaban y la llaman
				    todos los chicos del pueblo. 
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¡AL CARRO! (CANCIÓN DE CORRO)

¡Al carro de la zanahoria!
Comeremos escarola,
lo que comen los jilgueros.
El puré para el abuelo.

¡Al corro de la batata!
Comeremos mermelada,
lo que comen los golosos.
Tú no juegas, por tramposo.

¡Al corral de doña Loba!
Comeremos escarola.
¡Niño, quítate los guantes,
que vas a comer guisantes!
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LOS QUE CUIDAN LAS OVEJAS

Cuando el Sol se acuesta,
cuando ya es muy tarde,

llama a los pastores
la llamita que arde.

Cuando ya los pájaros
duermen en las ramas, 

los pastores cuentan
cuentos de fantasmas.

Cuando ya la Luna
sin noche se queda,
vuelven los pastores
con sus cien ovejas.

—¡Pobre pastorcito!
—murmura la hierba—:
su cama es de paja;
su silla, una piedra.

Él, con su rebaño,
feliz canturrea.
Y sobre su cara

nieva que te nieva.
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EL BURRO DEL CARPINTERO

No quiere comer viruta
el burro del carpintero;
se está quedando delgado
y rebuzna lastimero.

No tiene trabajo
el pobre carpintero.
Ha vendido la sierra,
la lima y el plumero.

Subido en el burrito,
trotando en el sendero,

llegaron hasta el bosque
en busca de alimento.

La ardilla se asomaba,
mirando por el hueco,
y el búho les decía:
—¡Aquí estaréis contentos!

El amo come nueces;
el burro, tronchos tiernos;

y ya todo arreglado,
aquí termina el cuento.
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